
su poder o posición. Tienen que estar en lo correcto, en todas las 
ocasiones, en cada cosa pequeña. ¡Y mejor que el rebaño se ali-
nee o se atenga a las consecuencias! 
 

  Conozco personalmente cierto número de iglesias con pasto-
res que insisten en un salario literal de doble honor. De acuerdo, 
muchos, muchos pastores son mal pagados, pero también andan 
lobos por allí que saquean al rebaño con demandas totalmente 
irrazonables. Los diáconos reparan sus casas, cortan su césped, 
lavan sus carros, y se les dice que debiesen estar agradecidos por 
la oportunidad de servirle al hombre “grande.” Hay iglesias Re-
formadas donde las viudas y los huérfanos son desatendidos para 
que el pastor pueda recibir el salario doble con relación a la per-
sona promedio en la iglesia. Hay hombres tan “importantes” que, 
cuando viajan, la iglesia DEBE pagar los boletos aéreos de pri-
mera clase y el alojamiento en los hoteles de cuatro estrellas. Hay 
iglesias Reformadas donde sucede un financiamiento inadecuado 
para la obra de dominio, los misioneros, la plantación de iglesias, 
las escuelas Cristianas, los ministerios de caridad, etc., porque 
todo el dinero está comprometido en el paquete de compensación 
para el pastor. 
 

 Claro, hoy en los Estados Unidos, probablemente hay diez 
iglesias que pagan mal a sus pastores por cada iglesia que está 
siendo abusada por uno. Pero el principio permanece, ya sea fi-
nanciero, emocional o psicológico; demasiados pastores desplu-
man al rebaño en lugar de alimentarlo. En cierta medida estos 
abusos no son inesperados. Se necesita un cierto tipo de hombre 
con una cierta clase de confianza para estar al frente de una con-
gregación semana a semana, enseñando, exhortando, amonestan-
do y dirigiendo al rebaño. Muchas iglesias sí respetan y buscan el 
mejoramiento de su pastor. Para este individuo seguro de sí mis-
mo es un proceso simple deslizarse hacia la arrogancia sin ni si-
quiera saberlo. (Esa es la razón por la cual un buen pastor DEBE 
tener buenos ancianos para mantener su sentido de proporción.) 
Y en este mundo pecaminoso, siempre habrá hombres que entra-
rán al ministerio porque ansían el poder que les otorga el ser pas-
tor. 
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“Accidentalmente escuché al revés mis casetes de motivación y me con-
vertí en un fracasado. Por favor, ayúdeme.” 



¿Quiénes son Estos? (III) 
 

Por Donald Herrera Terán 
 

 Recordemos una vez más la definición de IGLESIA SIMPLE: 
“Padres espirituales levantando hijos e hijas espirituales para que 
estos establezcan sus propias familias.” 
 

 De modo que tú sabes que estás creciendo espiritualmente 
cuando tu familia espiritual comienza a extenderse. Esta es una 
obra de la gracia de Dios y no el resultado de algún plan humano 
preconcebido. Sí planificas tu crecimiento personal, tu búsqueda 
de Dios; tomas la decisión de crecer en entendimiento y respon-
des a las verdades de Dios de una forma que sea digna a la natu-
raleza de esas verdades. 
 

 Dios también ha establecido en Su Palabra que todo se repro-
duzca “según su género.” Es decir, que las semillas de naranja 
producirán árboles que a su vez darán naranjas. El fruto se co-
rresponde con la semilla. Son, entonces, del mismo género, clase 
o naturaleza. 
 

 Hay muchos llamados sumamente específicos en el Reino: 
Algunos serán maestros, otros, pastores; otros, evangelistas; pero 
el ser padre espiritual es una medida de carácter — es, por así 
decirlo, un “llamado” general a todos los creyentes. “Os escribo a 
vosotros, padres …” (I Juan 2:13). Estos que aquí son llamados 
“padres” no “nacieron” así. Comenzaron como “hijitos,” luego 
pasaron a ser “jóvenes,” y posteriormente alcanzaron la estatura 
de “padres.” 
 

 Los “estos” de la pregunta de Esaú son producidos por los 
“padres.” Los hijitos comienzan en el nivel básico, en el tema del 
perdón de sus pecados. Los jóvenes son los que han alcanzado esa 
estatura usando el conflicto como medio — “porque habéis ven-
cido al maligno” (I Juan 2:13). Sin embargo, los padres CONO-
CEN al que es desde el principio. 
 

 No es pecado ser un hijito en las filas del Reino. Pero tenga-
mos claro que ése es el punto de partida. La meta es llegar a ser 
padres — patriarcas en los caminos del Señor, edificadores de 
familias espirituales: con hijitos naciendo, con jóvenes desarro-
llándose, con jóvenes que llegan a su vez a ser padres. 
 

 Estos, entonces, comenzaron como hijitos. Pero maduraron, en 
el conflicto se probó la solidez de las verdades que abrazaron. Y 
por ellas crecieron convirtiéndose en jóvenes, y luego en padres. 

La Tarea del Pastor 
 

De Ezequiel 34:1-15 
 

Por Rev. Brian M. Abshire 
(Segunda Parte) 

 

Ezequiel 34: Las Obligaciones de un Pastor Piadoso 
 

 Durante un día reciente de oración y ayuno, me encontré con 
Ezequiel 34 que parece abordar directamente las obligaciones de 
un pastor y porqué fracasan a menudo. Ahora, a Ezequiel le fue 
dada una profecía directa acerca del juicio de Dios por el fracaso 
de los pastores de Israel. Pero si estaban siendo juzgados por lo 
que NO hacían, entonces quizá podamos aprender qué HACER 
para salvarnos a nosotros mismos y nuestras congregaciones de 
dolores innecesarios (Heb. 13:17.) 
 

 Dios comienza en el verso 2 diciendo, “Hijo de hombre, pro-
fetiza contra los pastores de Israel; profetiza, y di a los pastores: 
Así ha dicho Jehová el Señor: ¡Ay de los pastores de Israel, que 
se apacientan a sí mismos! ¿No apacientan los pastores a los 
rebaños?” Dios condena a los pastores de Israel por apacentarse 
a sí mismos, en lugar de apacentar al rebaño. En otras palabras, 
olvidaron que su función básica era cuidar del rebaño y en lugar 
de ello los utilizaban por razones egoístas. Tristemente, es no es 
poco común en la actualidad. Con mucha frecuencia algunos pas-
tores miran sus congregaciones como una fuente de ingreso, po-
der, posición, etc. En efecto (si no es que por decisión) algunas 
veces se considera a la congregación como un medio para ali-
mentar el ego del pastor y su sentido de auto-importancia. Hay 
algunos pastores que entran al ministerio porque AMAN estudiar 
las Escrituras y a los grandes teólogos. Pero el peligro aquí es 
que el ministro puede llegar a ser una fuente de auto-
mejoramiento y enriquecimiento para el pastor, pero tiene poco 
que ver con atender las necesidades reales del rebaño. 
 

 Luego están aquellos pastores que gobiernan con vara de hie-
rro porque quieren los beneficios, el respeto, de ser pastor, pero 
que no están realmente interesados en hacer la obra pastoral. 
Dios dice en el versículo cuatro “sino que os habéis enseñoreado 
de ellas con dureza y con violencia.” Tales hombres pueden ser 
hábiles oradores, pero esencialmente su “ministerio” tiene que 
ver más con estar a cargo, con ser el “gran jefe” en lugar de ser-
vir a su gente. Tales pastores no pueden manejar los desacuerdos, 
las diferencias de opinión o cualquier cosa que pudiera amenazar 



 Debido a que mis hijos fueron enseñados desde una edad muy 
temprana como sentarse en silencio y de manera respetuosa, en-
tonces se considera que esa es la norma. Han aprendido auto-
control. Cantan en voz alta y con entusiasmo. Escuchan atenta-
mente los sermones tanto como su propia madurez y entendi-
miento se lo permiten, siguen el mensaje, recuerdan los puntos 
importantes y TODOS ellos pueden dar un resumen conciso de las 
Escrituras usadas durante la adoración del Sabbath lo mismo que 
la aplicación. Ocasionalmente, cuando encontramos una película 
que es apropiada, llevo a los niños a verla en el cine de la locali-
dad. Dado que estas películas generalmente son para “niños,” el 
auditorio está lleno de chiquillos que tienen casi la misma edad 
que mis hijos. Una y otra vez mis hijos se vuelven hacia mí y 
pregunta, “Papá, ¿por qué estos niños son tan ruidosos e insopor-
tables? ¿No los aman sus padres lo suficiente como para enseñar-
les como actuar en un lugar público?” 
 

Cosas que Hacer y Cosas que No Hacer 
 
 Primero, siéntense cerca de la parte trasera del santuario y casi 
al fin del pasillo. Esto hace mucho más fácil administrar discipli-
na si es necesario, que tener que arrastrar a un niño que va dando 
chillidos desde la parte frontal de la iglesia, mientras todos se le 
quedan viendo (y si sus hijos ya han crecido y se hallan fuera del 
nido, por favor, deje las filas de atrás totalmente vacías para las 
familias.) 
 
 Tenga disponible un cuarto “tranquilo.” No lleve al niño a la 
guardería (si su iglesia tiene una) porque es mucho más intere-
sante estar allí dentro con todos los otros niños y juguetes que 
estar en el santuario. Tienes que ser cuidadoso de no enseñarle a 
tu niño que si lloran y hacen suficiente ruido entonces la recom-
pensa será ir a algún lugar bonito donde puedan jugar. En vez de 
eso, llévalos a un lugar tranquilo, siéntalos en tu regazo y disci-
plínales si es necesario (si un niño solo está siendo un poco 
“bullicioso,” pero no está interrumpiendo, una nalgada puede que 
no sea lo apropiado.) Pronto el niño aprenderá que el lugar 
“tranquilo” es aún MÁS aburrido que el interminable sermón del 
pastor. Si tiene que SACAR al niño del servicio, la alternativa 
siempre debiese ser peor que quedarse. Aún los niños más peque-
ños aprenden esto con bastante rapidez. 
 

Continuará … 

Comprendiendo el Libro de Zacarías 
 

Zacarías presenta a Jesucristo, el Renuevo Justo 
520 A. de C. 

 

(Continuación de tema LAS OCHO VISIONES) 
 
El rollo que volaba parece representar las provisiones principales 
de la ley, tanto morales como religiosas, y simboliza la norma 
divina de santidad. El hecho de que volaba en los cielos demues-
tra el lugar del cual procede el juicio y también la rapidez de su 
ejecución. Se condenan particularmente dos pecados, uno por 
cada lado del rollo, según lo da a entender la fuerza del original 
hebreo. La maldición cae sobre todo ladrón y perjuro, pues el la-
trocinio y la mentira son los pecados típicos de una comunidad de 
baja moral (cf. con 7:9, 10; 8:17). El castigo que entra y consume 
la estructura de la casa del malhechor es tan penetrante y perma-
nente como si tal edificio hubiera sido contaminado con lepra (cf. 
con Lev. 14:45). 
 
 El gran barril, efa con su tapa de plomo contiene una mujer 
que es una personificación de la maldad. Cuando ella trata de es-
capar, el ángel la echa otra vez dentro del barril. Dos mujeres ala-
das transportan el barril con su contenido a la tierra de Sinar 
(Babilonia), donde la humanidad organizó por primera vez una 
revuelta contra Dios (véanse Gn. 11:2ss.). El poder viviente del 
mal todavía tiene que ser proscrito de Israel, y esta operación sólo 
puede realizarla con éxito el poder de Dios. 
 
 En la sexta visión, la tierra fue purificada de sus males socia-
les, pero en la séptima es purificada de la apostasía. “El pecado 
no sólo halla su hogar natural en Babilonia, sino que se le rinde 
culto” (IB, p. 107). 
 
 6 Iniquidad. Bover-Cantera y Reina-Valera aceptan el texto de 
la Versión de los Setenta. En el TM, sin embargo, dice: “el ojo de 
ellos,” es decir, su apariencia. Esta es una traducción mejor. Se 
han sugerido dos interpretaciones para esta expresión. “El deseo 
de ellos,” esto es, el ojo anhelante hacia la mujer, como inclina-
ción hacia la maldad de la cual ella es el símbolo. Muchos prefie-
ren tomar los pesos y medidas como símbolos del apego al co-
mercio, del cual se abusaba algunas veces (cf. con Am. 8:5), el 
cual aumentó en la cautividad y los había dominado desde el exi-
lio. El efa era una medida de capacidad equivalente a unos veinti-



séis litros. También pudiera haber en esta expresión un juego con 
palabras (he. apa, “volante,” y epa). 8 Maldad. Esta palabra se le 
aplicó también a Atalía en 2 Crón. 24:7. 9 Cigüeña. Esta es un 
ave migratoria que tiene alas poderosas capaces de volar largas 
distancias. Aquí también puede haber otro juego con palabras: 
“piadoso” (heb. hasid) y cigüeña (hasida). 11 La pondrán sobre 
su base. Eso sucedería cuando estuviera lista la casa para la ado-
ración impía. 
 
6:1-8. LA OCTAVA VISIÓN: La soberanía universal de Jehová 
sobre toda la tierra 
 
La última visión se parece a la primera, y sirve de preparación 
para el capítulo 14. Cuatro carros tirados por caballos de diferen-
tes colores representan a los siervos del Señor que tienen el mi-
nisterio de someter a las naciones. Estos carros eran contenidos 
antes de ser sueltos sobre las potencias del mundo para que cum-
plieran con el propósito divino de dominio universal. 
 
 1 Dos montes (literalmente “los dos montes”). El artículo indi-
ca que eran bien conocidos. Es posible que Zacarías se esté refi-
riendo aquí a cierto modo de pensar con respecto a los últimos 
días, y posiblemente podamos distinguir una referencia similar 
en “el valle de los montes” (14:5). 
 
 2-8 La enseñanza general de estos versículos es clara, a pesar 
de la mucha dificultad que hay para poder explicar sus detalles. 
Los carros representan el ejercicio del gobierno divino sobre toda 
la tierra, y en el orden de las visiones, representan el final orde-
namiento de todas las cosas en conformidad con la voluntad de 
Dios (véase la Introducción a Zacarías en 1:7). Consecuentemen-
te, puesto que la “tierra de Sinar” (5:11) era la última fortifica-
ción de la maldad, así se informa que el Espíritu de Dios reposa 
“en la tierra del norte” (6:8); es decir, Sinar (Babilonia) señala el 
perfeccionamiento de la victoria universal de Dios. De ese modo, 
se prepara el escenario para la coronación del Mesías como rey 
universal (6:9ss.). 
 
 2 Alazanes (rojos). Es probable que los cuatro colores que se 
mencionan no tengan otro significado que el de diferenciar las 
cuatro carrozas que se comparan con los “cuatro vientos,” es de-
cir, los cuatro puntos cardinales. 
 

Próxima Semana: Final 

Sus Hijos y la Adoración Pública de Dios 
 

“Venid, hijos, oídme; el temor de JEHOVÁ os enseñaré” 
Salmo 34:11 

 

(Sexta Parte) 
 
 Aún recuerdo el domingo cuando fuimos a la iglesia y Eliza-
beth puso a prueba todo lo que le habíamos enseñado. No se que-
daba sentada en silencio, y no permanecía quieta. Recuerdo 
haberla levantado, la llevé hasta el parqueo a la par del automóvil 
y canalicé su corteza cerebral por medio de sus glúteos máximos 
a través de la rigurosa aplicación del refuerzo negativo. Lloró, 
lloró y la sostuve hasta que sus lágrimas se secaron. Luego regre-
samos al santuario donde se sentó por el resto del servicio de ma-
nera respetuosa y tranquila. Y, nunca más hemos tenido ningún 
problema desde entonces. Era y es una niña brillante e inteligente 
y una vez que entendió que la falta de respeto a Dios en el servi-
cio de adoración no le producía NADA excepto un dolor inmedia-
to, angustioso y constante, y tuvo que REGRESAR a aquello mis-
mo que encontraba tan aburrido y difícil, entonces cayó en la 
cuenta. 
 
 Ahora, YA SÉ lo que algunas personas que están leyendo esto 
van a decir, “Claro, el gran bruto nalgueó a una pequeña de tres 
años y ganó, ¿pero no hará eso que los pequeños crezcan y lo 
único que se logre sea que odien la iglesia?” Nada podría estar 
más lejos de la verdad. Casi toda área de la vida requiere que 
aprendamos auto-control y auto-disciplina. Al principio, TODO es 
difícil, pero tenemos que dejar de lado algunas cosas. Los niños 
tienen que aprender a irse a la cama a una hora razonable, y le-
vantarse a una hora razonable. Tienen que aprender a comer ve-
getales y carne, cuando preferirían comer helados y galletas. En 
otras palabras, debemos aprender COMO disfrutar de algunas co-
sas que van en contra de nuestra “naturaleza.” La adoración en 
realidad no es muy diferente porque tenemos que restringir nues-
tra naturaleza corrupta, y crecer en la gracia. Aún el Apóstol Pe-
dro tuvo que alentar a los Cristianos, “desead, como niños recién 
nacidos, la leche espiritual no adulterada…” (1 Pedro 2:2). ¿Por 
qué tendría Pedro que ORDENAR a los Cristianos que “desearan” 
algo, si eso se daba “naturalmente?” Pero hasta los adultos Cris-
tianos necesitan aprender como tener hambre de las cosas de 
Dios. 
 


